
QUINTA. LECCIÓN 

Especies y variedades. 

Es por una razón histórica por lo que la palab 
especie goza todavía en nuestros días de un presli 
gio tan considerable. Se ha creído otras veces qu 
todas las especies actuales habían sido creadas 
paradamente; la teoría transformista ha afirmado 
contrario, pero ello no impide á los transformis_ 
más convencidos el discutir gravemente la cuestió 
de saber si un grupo dado de animales 6 vegetal 
merece el nornln·e de especie ó debe ser conside 
so lamen te como formando una 'l!ariedad. 

En otros términos, la creencia en el valor abso, 
luto de la palabra especie teóricamente ha desapa
recido, pero se ha conservado en la práctica, p_u~ 
que sin haber intentado dar una nueva de~mc1 
contencional esta vez, de esa palabra, se discute 
oportunidad de aplicarla á ciertos grupos con 8l

clusi6n de ciertos otros. 
En el fondo de todos estos debates, es fácil 

tinguir una causa profunda de mala inteligen 
eterna. Los naturalistas quieren aplicar un le~ 
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je preciso para la narración de cosas que, miradas 
de una manera brutal, no se presten lt la precisión; 
en otros términos, quieren aplicar á cuerpos dife
rentes una misma denominación, implicando iden
tidad de los objetos designados. Las ciencias exac
tas están construidas sobre igualdades; por eso son 
exactas. Y como hemos adquirido hoy el hábito 
de las ciencias exactas, queremos conservar, á pe
sar de este habito nuevo, un lenguaje anticuado. 
que da una apariencia de igualdad á cosas noto
riamente desiguales. La especie e~, como la varie
dad, el género 6 la familia, un agrupamiento de 
ejemplares diferentes los unos de los otros. Sólo 
una observación prematura permite creer en la 
identidad de los individuos de un grupo, por res• 
lringido que sea. Pues si hay desigualdad y no 
i/Valdad, los grupos en los cuales se colocan los 
Individuos adquieren inmediatamente un aspecto 
convencional. Habrá que decidir, antes de comen
Ar la clasificación, hasta cual grado de desigual
dad se irá para el grupo especie, por ejemplo, hasta 
cuál grado de desigualdad para el grupo género, 
etcétera ... Entonces, todos los agrupamientos de 
los clasificadores serán convencionales, porque no 
hay ninguna razón de considerar tal elasticidad 
en la definición de un grupo como respondiendo 
más que cual otro á una realidad. Los agrupa
mientos artificiales tendrltn simplemente en lo su
cesivo un interés de catálogo; se los considerará 
como cajones provisionales en los cuales es po-
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sible clasificar todos los individuos 

vivos. 
No está prohibido tener hoy perspectivas mas al

tas y pretender dar al lenguaje de los naturalistas 
una precisión analoga á la del lenguaje de los fl, 
sicos: tPero dónde encontrar igualdadee alli donde 
no vemos más que individuos diferentes? Esta esla 
cuestión que voy á tratar de resolver aqui. 

Un individuo es una historia; no me cansaré de 
insistir sobre esta fórmula. Luego resulta imposi• 
ble que dos individuos sean iguales, pues aun con 
puntos de partida supuestos idénticos, habran su• 
frido evoluciones diferentes. Fatalmente habriln 
sido sometidos á .condiciones exteriores distin · 
serán diferentes. Hay más; salvo para el caso d 
los verdaderos gemelos, dos individuos son siem• 
pre diferentes también en su origen, en su punto 
de partida, al menos en las especies con repro
ducción sexual, porque cada uno de ellos provie
ne de un acto especial, de una fecundación qne 
produce siempre alguna cosa nueva, única en el 
mundo. 

Todo esto no nos asegura mucho sobre el hecho 
probable de nuestro ensayo de precisión. 

Aún hay mas; cada individuo puede ser conside
rado en tres escalas diferentes: la escala mecánica 
ó macroscópica, la escala coloide ó protoplasmiet 
y la escala química ó atómica. En cada una ill 
estas tres escalas, está en relación directa con 
ambiente, es decir, que el ambiente puede intl ' 
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en él por fenómenos de la escala mecánica, por fe
nómenos de la escala coloide y por fenómenos de 
la escala química. Desde el punto de vista de las 
relaciones con el exterior, ninguna de estas tres 
escalas parece, pues, más importante que las otras; 
no hay ninguna razóu para escoger nna mejor que 
la otra para dar una descripción del individuo. Y 
nosotros sabemos que esas tres escalas están lio-a-

" das, en el ser viviente, por relaciones muy impor-
tantes; los fenómenos que se producen en la escala 
mecanica repercuten sobre la escala coloide, y de 
aquí sobre la escala química y recíprocamente. En 
la !istoria, que conduce á la formación de UD indi• 
viduo adulto, hay, pues, acontecimientos en las 
tres escalas consideradas, sin que se tenga a p1-iori 
ningún derecho para atribuir á taló cual cateo-orla 

" de ellos una importancia excepcional. En otros tér-
minos, en un momento dado de su existencia, un 
aer A está en relación con el medio por su forma 
(escala mecánica), por el estado coloide de sus dife
rentes puntos (escala protoplá~mica) y por su esta
do químico (escala atómica). La fórmula (AX B), 
que representa el conjunto del funcionamiento indi
~dual en el momento considerado, comprende las 
IDteracciones, en las tres escalas á la vez, entre el 
individuo y el medio. tDónde encontrar en este caos 
alguna cosa constante? Desde el punto de vista de 
la transpoi·tabilidad, parece que haya igualdad en
tre las tres escalas, porque el individuo transporta 
con él su forma lo mismo que sus estados coloides 
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y sus propiedades químicas. Y no obstante, para la 
forma, somos evidentemente víctimas de una ilu
sión, y esta ilusión obedece á un hábito inveterado 
origen de muchos errores. Reconocemos un amigo, 
Jo mismo si está en pie que si está sentado, si anda 
como si permanece inmóvil, si ríe como si su fisono
mía está sombría. Y sin embargo, es bien cierto que 
desde el punto de vista geométrico, existen las di
ferencias mas considerables entre los diversos esta
dos. Efectuamos,ubservando á un hombre, un traba
jo mental que nos permite reconocer Jo que trans• 
porta consigo de morfológico, en medio de todo lo 
que cambia en él desde el mismo punto de vista; y 
son precisamente estos cambios, de los cuales ha
cemos instintivamente abstracción, los que repre
sentan el funcionamiento en la escala mecánica. 
Pero tenemos la idea muy arraigada, que el indi
viduo es una entidad; nosotros le damos un nom
bre y declaramos que sigue siendo él, hasta cuan
do sufre profundas modificaciones; de ahí procede 
nuestro trabajo mental inconsciente, que nos per• 
mite reconocer igualdades, ó por lo menos, simili
tudes allí donde un observador desprevenido no 
vería más que diferencias. 

Estamos constituidos de tal manera, que ciertos 
caracteres, de que no sabríamos dar una definición 
precisa, nos sorprenden más que todos los otros. 
Reconocemos con frecuencia, á los veinte años, á 
un joven á quien no hablamos visto desde la edad 
de diez años, sin saber decir en qué le reconocemOI, 
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Y no obstante, de diez ,\ veinte años, todo ha cam
biado en este individuo. Es preciso, por tanto, que 
algo se haya conservado en él, puesto que le recono
cemos. Esta cosa couservada no podríamos ponerla 
en evidencia por medidas efectuadas en la escala 
mecánica; todos los números habrían cambiado y 
también todas sus relaciones. Un hombre no es un 
niño crecido en el cual se han multiplicado todas 
las dimensiones por un mismo coeficiente. Des
confiemos, pues, de las conclusiones que podemos 
sacar de una observación cuyo mecanismo no cono
cemos. El hábito que tenemos de vivir entre los hom
bres nos ha dado un sentido especial, un instinto 
particular que nos permite algunas veces recono
cerlos después de una larga separación; pero el va
lor absoluto de este instinto nos parecerá bien de
bilitado si le aplicamos á casos que no nos son 
familiares; transportados en un país de negros, ni 
siquiera observamos durante los primeros días las 
diferencias individuales de los habitantes. Es pre
ciso convenir en que los i-asgos por los cuales reco
nocemos un ser después de haberle dejado de ver 
largo tiempo, no son susceptibles de una definición 
morfológica. Los animistas de otro tiempo hubieran 
dicho que reconocemos el alrna de un hombre, por 
ejemplo, en la expresión de sus ojos 6 en la de su 
sonrisa, al través de las modificaciones de su en
voltura carnal. Hoy día pensaremos más bien que 
nuestro sentido de las flsonomias nos hace descubrir, 
á pesar de las diferencias ciertas de la escala mecá-

- 151 -



LA CRISIS DEL TRANSFORMISMO 

nica, semejanzas más profundas, manifestadas en 
una escala inferior, coloide ó química (1). 

Las propiedades en la escala coloide, tson, pues, 
más constantes que las de la escala mecánica? La 
diferencia de los tejidos de un individuo nos hace 
creer lo contrario; pero el hecho de que los tejidos, 
por diferentes que sean entre sí, son los mismos en 
todos los seres de una misma especie, nos conduce, 
sin embargo, á pensar que, variables sin duda al
guna, los estados coloides son, no obstante, limita
dos en su variación. O, al menos, que sus variacio
nes les conducen á agruparse alrededor de un cier
to número de tipos, fuera de los cuales no hay para 
ellos forma posible de equilibrio. Nos vemos obli
gados á pensar que los estados coloides de un pro
toplasma de especie dada, están sujetos á un poli
formismo del mismo orden que las CEnotkeras de 
Lamarck. Pero estos estados coloides, caracteri• 
zando las variedades tejidos, sacan una importan
cia mucho más grande del hecho de que son los 
mismos en todos los tipos vivientes de un grupo 
muy considerable, en tocios los vertebrados, por 
ejemplo. Nuestra manera ordinaria de ver nos en
gaña además para los estados coloides como para 
las deformaciones de la escala mecánica. 

Reconocemos un músculo, ya esté contractado ó 
flojo. Y no obstante, en estas dos posiciones no tiene 

(!) ¿Por qué no haríamos con el auxilio de nuestros oj01 
un análisis que los perros hacen fácilmente con el auxilio de 
su nariz? 
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ni la misma geometría ni el mismo estado coloide. 
Aquí atín nuestra observación se adiciona, á pesar 
nuestro, de una interpretación. Que tales posiciones 
estén bajo la dependencia de las variaciones de la 

· escala mecánica (cambio efectuado en los músculos 
por una variación en la actitud del cuerpo) ó de las 
variaciones en la escala coloide (modificación de 
los tejidos por influencias eléctricas ó sonoras) 
las transformaciones de los tejidos no nos impiden 
reconocerlos, y les atribuimos el mismo nombre en 
sus caracteres sucesivos. 

Es preciso confesar, por otra parte, que fuera del 
empleo del microscopio (es evidente que las obser
vaciones microscópicas nos dan enseñanzas bien 
imperfectas) no advertimos en nada las variaciones 
áe la escala coloide. Queda, pues, la escala química 
ó atómica. 

Si nos limitamos á las posibilidades humanas, no 
vemos tampoco que un estudio q ulmico directo nos 
sea bien fácil; sin embargo, por lo menos en algu
nos de nosotros, el sentido del gusto y el del olfato 
están bastante afinados para permitirles hacer 
diagnósticos verdaderamente precisos. Los catado
res de vinos distinguen por la degustación la edad 
y la procedencia del licor. Nuestro olfato nos per
mite algunas veces descubrir cuerpos que no había 
sefialado nuestra vista. En otras especies animales, 
los sentidos químicos están mucho más desarrolla
dos. La hormiga, el perro parecen poseer sen ti dos 
químicos infinitamen_te superiores á los nuestros. 
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Yo he conocido un perro que, encontrando sin ha
berle visto nunca al hermano de su dueño, le siguió 
como á un amigo. Había adivinado que este iníli
viduo era de la familia, y, sin embargo, las seme-

. janzas morfológicas entre ambos hermanos no es
taban muy acentuadas; luego eran semejanzas de 
orden químico las que habían impresionado el olfa
to del perro. Se cuenta que el perro de Ulises, mu
riendo sobre su estercolero, marcó moviendo la cola 
que reconocía á su amo al cabo de veinte años. Se
ría imprudente sacar un argumento decisivo de 
una observación tan legendaria. Pero es frecuente 
que un perro reconozca á sn amo al través de una 
puerta, aun después de una ausencia prolongada, 
y es cierto que el olfato no tiene que ver, directa
mente por lo menos, con la morfología. 

¿Resultará que vayamos á encontrar, en la esca
la química, una constancia de la cual no se maní· 
fiesta ningún ejemplo en las escalas coloide y me
cánica? La definición misma de la vida tendería á 
hacerlo creer. Después de haber buscado, en todos 
los fenómenos vitales, una característica de la vida, 
tuve que detenerme en el fenómeno de asimila
ción (1). Pues este fenómeno se expresa en len• 
guaje químico. Consiste en la fabricación, por un 
cuerpo viviente dado, de substancias idénticas á 
sus propias substancias constitutivas. Es indepen· 
diente de toda consideración morfológica. Si la asi• 

(!) Teorla nueva de la vida. París, J. Mean, 1896. 
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rnilacíón se produjese rigurosamente siempre, la 
cuestión quedaría resuelta; un individuo dado seria 
siempre, desde su nacimiento hasta su estado adul
to, idéntico á sí mismo desde el punto de vista de 
sus substancias químicas; se podría definir el indi
viduo químicamente sin preocupai-se de la historia 
de este individuo, de los acontecimientos por que 
ha atravesado. 

Es evidente, además, que la historia individual 
siendo especial á cada individuo, no se podrá en
contrar alguna cosa de común a todos los indivi
duos de un grupo, si no se busca ante todo en cada 
uno de estos individuos, una particularidad inde
pendiente de su evolución histórica. Y esto elimina 
de golpe la morfología como carácter específico, 
pudiendo dar lugar á igualdades. Nuestra impo
tencia química nos llevará á ello, sin embargo, 
aunque como á cosa secundaria, como á un reacti
vo característico de la composición química desco
nocido de los protoplasmas. 

Supongamos por un momento que la asimilación 
resulte un fenómeno riguroso. Encontramos como 
punto de partida de un individuo, un huevo, es decir, 
una masa de substancia viviente, de pi·otoplasina, 
teniendo un estado coloide dado y una estructura 
química dada. El desarrollo de este huevo puede 
considerarse desde el punto de vista químico, des
de el punto de vista coloide y desde el punto de 
vista mecanico. En el primer punto de vista, no ve
mos por hipótesis ninguna variación individual: 
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las substancias quimicas coustitutivas se reprodu
cen, por asimilación, idénticas á si mismas; ellas 
representan el patrimonio hereditario común á todo 
individuo. Pero la observación más elemental prue
ba que las diferencias coloides se manifiesten en 
los diversos puntos del cuerpo, bajo la influencia 
de las relaciones diversas con el ambiente y de las 
relaciones de los elementos celulares entre si; es
tas son las diferencias histológicas ó topográficas. 
Queda, sin embargo, en todos los tejidos diferencia
dos, un carácter coloide comúu proviniendo de una 
particularidad coloide del huevo. Ciertos hechos 
tienden á sugerírnoslo. Pues entonces, el patrimo
nio hereditario común á todas las partes del indi
viduo no se reduce á la constitución química, y 
comprende ademas aquellos de los caracteres de la 
escala coloide que se conservan en el curso de la evolu
ción individual. Por ejemplo, para el prótalo de he
lecho, los fenómenos bien conocidos de la genera• 
ción alternante prueban la identidad del patrimo
nio químico de este prótalo y del helecho con ho
jas, pero hay en todas las células del prótalo un 
caracter coloide propio que se produce por la for
mación de n cromosomas en vez de 2n; este carác
ter coloide se mantiene á partir del esporo en todas 
las células del prótalo. Un fenómeno de fecunda• 
ción le. hace desaparecer, y restituye el estado de 
helecho hojoso con 2n cromosomas. Esta simple 
observación nos hace considerar la posibilidad de 
la conservación de un carácter coloide bien de• 
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terminado, al través de todos los avatares que su
fre el protoplasma desde el huevo hasta los diver
sos tejidos del individuo. Teniendo el carácter coloi
de una repercusión fatal sobre la morfología gen.e
ral, nos vemos conducidos á considerar la posibili
dad de muchos tipos •de equilibrio morfológico en 
plantas, poseyendo, .siu embargo, rigurosamente 
el mismo patrimonio .hereditario químico. El ejem
plo helecho-prótalo es una prueba suficiente de 
esta posibilidad; pero este ejemplo está en rela
ción con los fenómenos sexuales, puesto que nna 
fecundidad destruye la particularidad protalíge
na. Podemos pensar que otras particularidades co
loides son susceptibles de conservarse en el curso 
de la división celular, y no estando en relación di
recta con la sexualidad, no se destruyen en el mo
mento del acto fecundador. Con mayor razón estas 
particularidades son capaces de transmitirse á los 
descendientes cuando la reproducción es partoge
nética como en los Hieracium. 

Estas pocas consideraciones nos ponen sobre la 
via de un primer poliformismo específico, en el 
cual muchos individuos, teniendo el mismo patri
monio hereditario químico, pero estados coloides 
diferentes, tendrían morfologías claramente dife
rentes. Este caso biológico sería comparable al caso 
en que una substancia quimica claramente defini
da tiene muchos estados cristalinos posibles; toda
vis el fenómeno biológico seria más profundo que 
el fenómeno químico, porque la particularidad co-
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loide serla transportable al través de toda suerte de 
condiciones de medio que, para el fenómeno quí
mico, harían cambiar la forma cristalina adqui
rida una primera vez (1). Luego si concedemos una 
importancia particular al patrimonio químico en 
la definición de la especie, declaramos que, á pe
sar de las diferencias morfológicas comprobadas, 
no hay variación ~erdadera en los casos conside
rados. Lo declararemos aún si no sabemos hacer 
desaparecer las diferencias morfológicas nacidas 
bajo nuestros ojos por consecuencia de un azar co
loide. Y si la asimilación rigurosa fuese la regla, 
no podríamos comprobar otras variaciones que 
aquellas que serian debidas á este poliformismo 
particular (2). Habría especies polimorfas, pero ello 
no les impediría ser constantes. El transformismo 
no existiría; la cuestión de especie no presentaría 
ninguna dificultad. 

La asimilación no es rigurosa: esjuncional; he. 
aquí el origen de todas las variaciones verdaderas 
y de la evolución de las especies. Pero si no es ri
gurosa, es, sin embargo, muy aproximada, <le suerte 
que la evolución es lenta y las variaciones resul
tan insensibles. Queda por saber si, á pesar del 
carácter aproximado de la ley de asimilación, hay 

(1) No olvidamos \a importancia del factor, ignorancll 
en nuestras consideraciones sobre la fijeza de las varia
ciones. 

(2) En esta categoría e, donde me parece que deben co
locarse las mutaciones de De Vries. 
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aún igualdades posibles, identidades rigurosas, que 
permitan definir una especie diirante cierto tiempo. 
Vamos á darnos cuenta de ello estudiando la natu
raleza de las variaciones posibles bajo la influencia 
de la asimilación funcional. 

Una primera manera de comprender lo que es la 
asimilación funcional nos es sugerida por la creen
cia de los fisiólogos que, bajo la fe de Claudio Ber · 
nard, piensan que el funcionamiento de un órga
no se acompaña de destrucción. Los partidarios ele 
esta teoría, y son infinitos, descomponen artificial
mente el cuerpo viviente en muchas partes distin
tas, y admiten que cada una de ellas pasa por al
ternativas de reposo y de funcionamiento, es decir, 
de actividad propia. Admiten a prioi"i que la acti
vidad vital de un 6l·gano destruye este órgano 
usándole, y que, en seguida, durante los períodos 
de reposo en que el órgano no manifiesta ya su ac
tividad vital, se verifica una reconstitución de las 
partes desaparecidas, compensando las pérdidas 
debidas al funcionamiento. La construcción de un 
ser vi viente es, pues, solamente molestada, retar
dada, por su actividad vital, y es el resultado 
de fenómenos que se realizan entre los períodos 
<le funcionamiento. Hice notar, hace ya muchos 
años (1), cuán ilógico resulta atribuir la forma-

(!) Teoría nueva de l,i vida, F. Alean, 1896. 
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ción del individuo á todo lo que en él no es vital é 
invirtiendo la afirmación de ·1os fisiólogos, emiti°l& 
idea de que los períodos de actividad son construc
tivos, correspondiendo, por el contrario, los perío
dos de reposo á fenómenos de destrucción substan
cial. Pues esto tiene una importancia considerable 

. ' 
porque s1 no hay más que una manera de asimi, 
lar, hay una infinidad de destruirse. La asimilación 
es la única reacción química que conserva la es
tructura del cuerpo obrando; todas las otras re
acciones, no vitales, destruyen los agentes que en• 
tran en juego en ellas. Luego se debe pensar que, 
en estos fenómenos de destrucción por el reposo, 
puede pasar no importa qué. La asimilación pro
piamente dicha, siendo rigurosa, las destrucciones 
que se añaden á ella son cualesquiera; el resultado 
es una variación cierta. Pues esto es importante 
para nosotros desde el punto de vista en que nos 
colocamos hoy: 

La variación resultante es cuantitativa. 
Si un protoplasma tiene un patrimonio heredita• 

rio formado de n substancias químicas cada una 
con su coeficiente, la asimilación rigurosa multi· 
plica las substancias conservando en su conjunlD 
los mismos coeficientes de proporcionalidad. Por el 
contrario, la destrucción haciendo desaparecer cie• 
gamente, ya una, ya otra de estas substancias cons
titutivas, modifica la proporcionalidad de los coe• 
ficientes, cambia el carácter cuantitativo del patri· 
monio hereditario. Pero, al menos por algún tiem• 
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'PO, en tanto que las destrucciones no han sido de
masiado completas, el carácter cualitativo de este 
patrimonio no es modificado, esto es, que son siem
pre las mismas substancias vivientes las que se 
encuentran, aunque en otras proporciones, en el 
protoplasma de un ser dado. He aquí, pues, alguna 
cosa que permanece constante en el curso de la 
vida individual, la composición cualitativa del pa
trimonio hereditario. Sacaremos partido de esta 
observación para la definición de la especie. Pero 
antes, resulta preferible dar á la ley de asimila
ción funcional una forma menos facticia. 

Siguiendo en esto los errores de los fisiólogos, 
hemos descompuesto artificialmente el cuerpo en 
partes diferentes, y la historia de cada parte en pe
ríodos sucesivos llamados de reposo y de funciona
miento. En realidad este no es más que un proce
dimiento completamente teórico de analisis; no te
nemos ordinariameñte ningún derecho para sepa· 
rar unas de otras partes entre las cuales existen 
conexiones, correlaciones muy precisas; por otro 
lado, salvo en casos muy especiales, como el de la 
actividad muscular, no sabemos definir, para un ór
gano dado, lo que llamamos reposo y lo que llama
mos funcionamiento. Evidentemente, la fórmula de 
la destrucción funcional de Claudia Bernard ha ve
nido principalmente de la consideración de las acti• 
vidades faciles de definir, como las de los músculos 
ó las glandulas. Pero si se quiere emplear un len
guaje verdaderamente científico, un lenguaje en 
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el cual las palabras tengan un sentido preciso, 8' 
debe renunciar a estos dos procedimientos artift
ciales de análisis, el que consiste en descomponer 
los cuerpos en órganos separados, y el que consiJ. 
te en descomponer la historia de cada órgano ee 
períodos de reposo y periodos de fuucionamiento. 
Para el observador desprovisto de ideas preconce, 
bidas el ser viviente forma un todo indivisible, J 
sus funcionamientos ó actividades vitales suces!• 
vas son funcionamientos de todo el mecanismo. La, 
vida individual es, por lo tanto, una serie de fun, 
cionamientos distintos, cada uno de los cuales 
sulta del estado actual del cuerpo, del estado actual 
del medio y de las relaciones actuales entre el cuer, 
po y el medio. 

Esta serie de funcionamientos es ininterrumpí• 
da. Yo la represento por las fórmulas simbólica, 
(A.1 x B1), ( A., x B,), etc. Y la ley de asimilacióa
funcional equivale a esta verdad evidente que la, 
forma A., deriva de A. 1 por el funcionamiento 
(A1 x B1). Escribo esta verdad bajo la fórmula silll'\j¡ 
bólica siguiente: 

A.1 + (A.1 XB1) = A.,; 
A.1 + (A., X B,) = A.3; 

A.8 +(A.3 XB3)=A.¡; .... 

Entre todas estas formas sucesivas A.1, A.,, A.3 ... 

del cuerpo individual, consideremos una al azu 
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A¡, por ejemplo. Véase entonces en qué la ley de 
asimilación funcional difiere de la ley de asimila
ción rigurosa: si la asimilación fuese rigurosa, el 
cuerpo A,, fabricando en todas sus partes substan
cias idénticas á las suyas, aumentaría simplemente 
permaneciendo semejante á sí mismo, y cualquiera 
que fuese el medio co1nspondiente B,. Con la asimi
lación funcional, por el contrario, es en tanto que 
,rgano de la función (A., X B,) corno el cuerpo A, 
asimila en las condiciones n,. En otras condiciones 
B',, el mismo cuerpo A, asimilaría en taiito que 
úrgano de la función diferente (A., x B', ), y el re
sultado sería diferente. En un momento cualquiera 
de su existencia, el cuerpo A no lleva jamás en si 
mismo su devenir. Lo que él hace y lo que él llega 
her resultan no solamente de su estrnctura A., 
Bino también de las relaciones actuales (A. X B). A.si 
eata forma simbólica (A. X B J define á cada instan
te un funcionamiento, y si se quiere también, el 
úrgaM de este funcionamiento. La vida es una su
cesión de funcionamientos; el ser es una sucesión 
de órganos temporalmente definidos por el funcio
namiento correspondiente. 

Basta con reflexionar un instante para compren
der que nuestro razonamiento analítico de hace un 
momento equivale a nuestro razonamiento sinté
tico actual. El órgano total (A. X B) puede descom
ponerse artificialmente en partes, algunas de las 
cuales, bajo la influencia de las relaciones con B, 
están, en el momento, consitlerado en estado de 
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